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Siempre hay una primera vez para todo, podría decirse; nací con una deformidad 
congénita en el pabellón auricular derecho llamada microtia, que es una agenesia 
que causa deformidad en el oído externo y pérdida de la continuidad del oído medio 
y el yunque, estribo y martillo, huesos conductores del sonido. Por lo tanto, no tengo 
audición, o más bien, tengo una hipoacusia muy severa en el oído derecho, desde mi 
nacimiento.  
 
Un 23 de diciembre de 2001, fui ingresado a un quirófano por primera vez, para dar 
una solución desde la parte estética y de pronto, funcionalmente también, lo que  
hasta el día de hoy, no ha sido posible. Ese día, del que tengo pocos pero marcados 
recuerdos, hago memoria de un momento de mucha ansiedad y curiosidad por lo que 
iba a ocurrir, junto al miedo mismo o la tristeza reflejada en la cara de mis padres. 
 
Al ser el Hospital Infantil Club Noel, fui atendido por unas monjas muy serias y 
diría que hasta un poco apáticas, aunque también, en vano, trataban de simpatizar 
conmigo. Pasé a quirófano a eso de las cuatro de la tarde, y el doctor, me dijo que 
contara hasta diez, antes de caer bajo la tranquilidad de la anestesia. 
 
La cirugía tomó doce horas, queriendo decir que ya era el tan ansiado día de un 
niño: 24 de diciembre de 2001. Sin embargo, seguí hospitalizado y recuerdo que al 
caer la noche, una tristeza me invadió. Pienso hasta el sol de hoy, tal vez fue la más 
oscura e intensa de todas. Al pasar las horas, yo tranquilizaba a mi madre, 
preocupada más por mi tristeza que por la cirugía misma.  
 
Luego, mi padre llegó con la alegría materializada: mi regalo de navidad. Creando 
en mí, una felicidad inmensa de la que sería una noche llena de sirenas y urgencias 
acompañado de mis padres. La primera de diez hasta el día de hoy. 
